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Presentación
“ Las mujeres negras han estado siempre presentes en las luchas por la liberación y por la dignidad de los pueblos afrodescendientes en las américas. Su papel activo en las reivindi-
caciones afrodiaspóricas se ha reconocido algunas veces, mientras que otras se ha invisibili-
zado e incluso negado. En Colombia es necesario reconocer los múltiples aportes económi-
cos, políticos y culturales que han hecho y hacen las mujeres negras a la imaginación y 
construcción de la vida y nuevos mundos. Esfuerzos por reconocer y teorizar estas prácticas 
son evidentes en los trabajos de Mara Viveros, Juana Camacho, Nina de Friedeman, Aurora 
Vergara, Betty Ruth Lozano, Paula Balduino, Libia Grueso, Doris Lamus, Charo Mina, 
Natalia Santiesteban y un creciente número de mujeres negras lideresas, parteras, científi-
cas, intelectuales e investigadoras que han expandido estas preguntas en diversas regiones 
del país y campos de la ciencia.
Estas historias son el resultado del proyecto Caminos y cantos de lucha: trayectorias de 
mujeres Atrateñas desarrollado desde el grupo de investigación Cultura, Violencia y Territo-
rio del Instituto de Estudios Regionales de la Universidad de Antioquia en alianza con la 
Universidad Javeriana de Bogotá y varios colectivos de mujeres en el Atrato: Artesanías 
Choibá, La Red departamental de Mujeres Chocoanas, La Ruta Pacífica de las Mujeres 
Chocó, Las Seglares Claretianas en la ciudad de Quibdó, y Artesanías Guayacán y el grupo 
de Cantadoras de alabados en el Municipio de Bojayá. El proyecto fue financiado por el 
Comité para el desarrollo de la investigación de la Universidad de Antioquia CODI desde el 
fondo apoyo a primer proyecto.
La propuesta central de este proyecto fue recopilar voces y recorridos de las mujeres Atrate-
ñas para reconocer las formas y oficios desde los cuales se ha resistido a la guerra y otras 
violencias. En la reconstrucción de las trayectorias de los colectivos de mujeres en el Atrato 
se hacen evidentes las formas como los procesos de transmisión de saberes ancestrales 
tienen hoy continuidad más allá de los territorios de procedencia y se actualizan articulados 
a las luchas cotidianas.
Las Atrateñas crean constantemente nuevos planos temporales y espaciales de resistencia 
desde el canto, la organización, la defensa del territorio, el cuidado, el trabajo con la familia, 
el trabajo textil y la cocina. Sus múltiples posiciones para resistir a la guerra, al machismo a 
la explotación laboral, al sexismo, entre otros modos de opresión, nos interesaron como 
claves de lectura. Diversos modelos de organización y articulación aparecieron como alterna-
tivas para hacer visible el trabajo colectivo y la experiencia de las mujeres en este territorio.
“Colectivos de artesanas, comisiones al interior de las organizaciones étnico territoriales, 
redes, comités y plataformas hacen las veces de arquitecturas para acoger y crear nuevos 
espacios donde las mujeres imaginan alternativas para la vida en medio de condiciones de 
precariedad y conflicto armado. Los caminos, ríos y lugares que se configuran en relación 
con las historias de estas mujeres son muy diversos, sin embargo, todas tienen en común un 
río, el Atrato.
Las trayectorias y movimientos de estos colectivos hablan de relaciones, pero no solo de 
relaciones con el espacio que se transita o los caminos que se recorren. Se trata de relacio-
nes y trayectorias que hacen a las mujeres, configuran sus vidas, cuerpos y memorias. A su 
vez, esas relaciones crean lo que podríamos llamar “redes de cuidado” o redes de lucha. En 
el Atrato fue constante que una mujer nos llevara a otra, que de las organizaciones de vícti-
mas o defensoras de derechos humanos pasáramos a un grupo de tejedoras y artesanas, a 
una mujer pescadora o una cantadora. Son redes que crecen a medida que los conflictos, 
despojos y amenazas en la región también crecen. Fueron muchas las mujeres que podría-
mos seguir contactando, conociendo y de las cuales podríamos seguir aprendiendo, pero 
tocaba parar, volver y hacer un zoom sobre algunas de estas historias para escuchar con 
atención lo que ellas nos enseñan.
En esta serie de cuadernos quisimos acercarnos a las historias de esos colectivos, pero a su 
vez privilegiar las voces de algunas de sus representantes, comprender cómo esas experien-
cias subjetivas se articulaban y hacían también los procesos organizativos. Sabemos bien 
que no todas están aquí retratadas, que faltan muchas historias por contar. Sabemos también 
que reconstruir las experiencias de las mujeres Atrateñas pasa por reconocer la diversidad 
étnica, el lugar de las mujeres indígenas y mestizas, sin embargo, este ejercicio constituye 
un primer acercamiento que evidencia la riqueza de sus trayectorias y lo poco que conoce-
mos a las mujeres en el Atrato. Una motivación para continuar trabajando y, tal vez, seguir 
esta apuesta con nuevos colectivos, con mujeres jóvenes, mujeres indígenas y mestizas.
A la memoria de Marielle Franco por ser semilla de lucha de las mujeres negras en 
Latinoamérica. 
Cuando estábamos escribiendo estas pequeñas historias sobre las luchas cotidianas de las 
mujeres negras en el Atrato fue asesinada en un acto de terror y exterminio político la concejala 
de Río de Janeiro Marielle Franco, una mujer negra, feminista, socióloga de las favelas de Río, 
luchadora incansable contra el racismo y el orden biopolítico que autoriza el extermino de la 
población negra. Ella, que optó con coraje por la vida pública, la política desde la primera fila, se 
negó a ser cómplice de la intervención militar decretada en la ciudad de Río de Janeiro a comien-
zos de 2018. Contra una vida militarizada luchó hasta que un arma, de ese gran aparato militar 
que es el Estado, acabó con la suya. Su legado está en cada mujer negra que sigue luchando por 
un territorio sin minas, un barrio sin tanquetas, un río sin bloqueos.
Y hoy, 2019, nos seguimos preguntando
Quem mandou matar Marielle?
Las raíces de los guayacanes son exten-
sas y profundas. Se arraigan a la tierra, 
sosteniendo un tallo delgado, pero muy 
fuerte. En los poblados del río Atrato su 
madera es muy apetecida para la 
construcción de casas y embarcacio-
nes. Su fortaleza es tan reconocida en 
estas tierras que cualquier madero que 
sostenga edificaciones en las orillas de 
los ríos suele ser llamado guayacán, sin 
importar el árbol del que provenga.
La resistencia de estas columnas se 
convierte en una cualidad imprescindi-
ble para sostener la vida entre los 
distintos vaivenes de las aguas atrate-
ñas. Esto incluye las inundaciones, las 
subiendas de pescado, la explotación 
minera, los procesos de colonización y, 
en los últimos cuarenta años, la ocupa-
ción forzada de los grupos  protagonis-
tas del conflicto armado colombiano.
En Bellavista, cabecera municipal de 
Bojayá-Chocó, la fuerza del guayacán 
caracteriza también otro tipo de sopor-
tes. Unos que no son de madera, pero 
que sostienen la vida del pueblo con 
igual firmeza. Se trata de Artesanías 
Guayacán, un grupo de mujeres negras 
que se reúnen a bordar y a tejer las 
historias del pueblo, a amasar y a 
hornear pan para la comunidad, a orar 
y a ayudar a las familias víctimas del 
conflicto armado en la defensa de sus 
derechos. Su historia es la historia de 
la resistencia pacífica a la guerra en el 
Medio Atrato chocoano. A continua-
ción, se presenta la trayectoria del 
grupo, contada a partir de la conversa-
ción con tres de sus integrantes: 
Bernardina Vásquez Chaverra, conoci-
da como Coca, Rosa de las Nieves 
Mosquera y Elizabeth Álvarez 
Vásquez, a quien todos llaman Lucero.
ANMUCIC en el
Medio Atrato
A finales de los años ochenta, la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Indígenas y Negras 
de Colombia (ANMUCIC)  llegó a Bojayá con la intención de brindarle a las mujeres talleres de 
capacitación en liderazgo, organización social y creación de proyectos productivos comunales.
Aprovechando la unidad que ya existía alrededor de las Comunidades Eclesiales de Base (CEB) de las 
Hermanas Agustinas Misioneras, la Asociación motivó a mujeres como Benadito, Bernabelina, Eladia, 
Aura María y Digna, a construir un galpón de pollos y una tienda comunitaria en Bellavista. De este 
modo, se crearon estrategias para fortalecer los lazos familiares y vecinales en un territorio donde el 
“olvido” del Estado era algo cotidiano. Esta fue la primera generación de mujeres organizadas en Bojayá.
La actividad de ANMUCIC fue vital para que la comunidad bojayaceña se consolidara. Desafortunada-
mente, en menos de cinco años la organización tuvo que abandonar el territorio. Para esa época, los 
grupos armados insurgentes ya estaban anclados al Alto y Medio Atrato, controlaban el río y lo utilizaban 
como vía de comunicación entre el centro del país y el mar Caribe; en especial, las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (Farc-EP)  tenían presencia mediante los frentes 57 y 
34 (Defensoría Delegada para la Prevención de Riesgos de Violaciones a los Derechos Humanos y el 
DIH, 2016). Esta situación convirtió a la región en un objetivo principal para los nacientes grupos 
paramilitares que, desde el Bajo Atrato, propiamente desde la zona del Urabá antioqueño y cordobés, 
venían estigmatizando, persiguiendo y asesinando a guerrilleros, a militantes de la Unión Patriótica y a 
todo aquel que ellos consideraran cercano a las insurgencias, Elizabeth recuerda:
Y entonces ya, pues, todo eso generó temor, miedo, porque ya empezaron ellos [los 
paramilitares], por ejemplo, a ejercer dominio en el territorio, pero también a matar de 
manera selectiva, entonces iban matando de manera individual, que otro, que no sé qué, y 
entonces todas esas cosas empezaron a desencadenar miedos en la comunidad y en los 
grupos organizados porque de igual manera, como se dio acá en Bellavista, también se dio 
en las comunidades rurales 
1ANMUCIC es una organización que agrupa procesos organizativos de mujeres que trabajan la tierra en todas las regiones del país desde los años 
ochenta. En Bojayá tiene presencia desde sus inicios mediante la Red Departamental de Mujeres Chocoanas.
2El 31 de agosto de 2017 este grupo pasó de ser una guerrilla a ser el partido político Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común. Esto hace parte 
del cumplimiento de los compromisos pactados por la otrora insurgencia y el Gobierno de Juan Manuel Santos el 26 de noviembre de 2016 en el 
Acuerdo final para la terminación del conflicto y la construcción de una paz estable y duradera.
1
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“
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La inseguridad y el miedo produjeron la disminución paulatina de los procesos comunita-
rios y la confianza entre vecinos. El galpón de pollos fue asaltado. La tienda comunitaria 
quebró. Rosa de las Nieves lo resume así “El conflicto desbarató todo… todo porque el 
miedo fue el que hizo que todo se quedara como estático”.
La parálisis del pueblo se manifestó aún más cuando, en 1997, los grupos paramilitares 
hicieron “oficial” su entrada al Medio Atrato, y nombres como “El Alemán”, “El Lobo” y 
“El Ovejo” comenzaron a conocerse en varias comunidades de Vigía del Fuerte y Bojayá. El 
informe Bojayá. La guerra sin límites narra cómo el 22 de mayo de ese año “alrededor de 
unos 100 paramilitares entraron a Vigía del Fuerte, reunieron a toda la población en la escue-
la y se llevaron a 22 personas acusadas de tener vínculos con la guerrilla” (2010, p. 39).
Las 
Comunidades
Eclesiales
de Base
En este escenario de desolación, el único 
espacio de encuentro que se mantuvo fue la 
plataforma de las CEB. Si bien ANMUCIC ya 
no estaba presente, las bojayaceñas no dejaron 
de reunirse y encontraron en los grupos de 
oración e interpretación de “la palabra” un 
lugar para analizar el contexto, liberar los 
temores y menguarlos colectivamente. Rosita 
lo recuerda “Nos reuníamos allá, reflexioná-
bamos, nos contábamos los miedos; mujeres 
que se vinieron desplazadas de sus comunida-
des hicieron parte de ese grupo de CEB y 
acompañaban también la reflexión en el 
querer estar juntas para poder sentir menos el 
conflicto”.
Así, lo que en principio fue una oración para 
pedir el cese de la guerra, se transformó en la 
pregunta por cómo sobrevivir y resistir en 
medio de los armados. Si bien la constante 
reflexión permitía nombrar de otra manera y 
mirar con otros ojos lo que estaba sucediendo, 
con el paso de los meses esta se hizo insufi-
ciente: surgió entonces la necesidad de “hacer 
algo más”. Rosa explica que hubo un momen-
to en el que hablar ya no les bastó, tenían que 
crear otros espacios “porque ya la ansiedad 
era demasiada”.
A partir de una propuesta del padre Jorge 
Luis Mazo y de la Diócesis de Quibdó, las 
mujeres de la CEB crearon un grupo de 
bordado y tejido. De la mano de las Herma-
nas Agustinas Misioneras, iniciaron la 
realización de unos dechados y de unas 
camisetas que cada una debía personalizar. 
Cada retazo de tela que las Hermanas entre-
gaban iba acompañado de la siguiente frase: 
“Si lo daña, es suyo, y si lo hace bonito, 
también”.
Alrededor de cincuenta mujeres empezaron 
a agruparse en la casa de las Agustinas 
Misioneras todos los martes, jueves y 
sábados. Puntada tras puntada, sobre los 
linos fueron apareciendo matas de plátano, 
champas, casitas de madera, bailes y paisajes 
ribereños. El ejercicio de bordar y tejer tuvo 
un gran impacto en la cohesión social de las 
mujeres, pues en ese “hacer bonito el retazo 
de tela” se fue haciendo bonita la relación 
entre ellas. Confidencias, temores y chistes 
se volvieron recurrentes en las reuniones. 
Los hilos y las agujas se convirtieron en las 
herramientas para retratar lo que se quería, 
recordar lo que se añoraba y rehacer lo que la 
guerra iba acabando: la comunidad. Es en 
ese momento que las bojayaceñas, ya 
organizadas alrededor de un proyecto 
común, deciden nombrarse Guayacán.
En pocos meses, el trabajo artesanal de las 
guayacanas dejó de ser un ejercicio perso-
nal. En sus viajes, las Agustinas Misioneras
comenzaron a embarcar algunas creaciones 
de las bojayaceñas, de manera que las 
camisetas llegaron a conocerse en Quibdó,
Bogotá, Perú, Italia y Alemania. Así, alrede-
dor de la espiritualidad, con ánimo de 
resistencia y transformación social, se 
emprendió un proyecto productivo para que 
las mujeres Guayacán recibieran un recono-
cimiento económico a través de su oficio.
“Puntada tras
puntada, sobre los
linos fueron
apareciendo matas
de plátano,
champas, casitas de
madera, bailes y
paisajes ribereños”.
Con el tiempo, las actividades económicas de las guayacanas no se limitarían a los bordados y tejidos. 
Por idea de Bernardina Romaña Tóvar, a quien todos conocían como Benadito, se creó otro grupo 
dentro de Guayacán, llamado Sabidurías. Este se dedicó a fabricar zuzungas, cucharas de mate, jaspes, 
totumos y otros instrumentos utilizados en la cocina chocoana. Las mujeres, motivadas otra vez por el 
padre Jorge Luis, fundaron una panadería y reconstruyeron la tienda comunitaria, antes manejada por 
ANMUCIC. El pan cumplió un papel fundamental en el restablecimiento de las relaciones entre Bella-
vista y las comunidades rurales de Bojayá, pues fue el único alimento disponible en momentos en que, 
por miedo a los grupos armados, las familias no podían trabajar la tierra o embarcarse en el río. Así lo 
narra Elizabeth:
Entonces esos panes ya no salían solo para el consumo de Bellavista, sino que ya se 
empezaron a crear redes y entonces de acá los enviábamos a las comunidades. Pero 
digamos que en esa misma temporada sirvió mucho, porque es que ya la gente por el 
miedo no iba a las fincas, entonces como no iban a las fincas, a la gente le tocaba obliga-
toriamente comprar el pan
“
“
La organización social en Bellavista impulsada por las 
mujeres alcanzó una solidez inquebrantable. Tan fuerte 
era la unión que el 12 de septiembre de 1999, por 
iniciativa de Guayacán, las Agustinas Misioneras y 
otros líderes sociales, la comunidad entera redacta y 
divulga la Declaración por la Vida y la Paz, una carta 
pública donde se les exigía a los grupos armados que 
respetaran los derechos a la vida, a la paz, a la autono-
mía, a no ser involucrados en el conflicto armado, a 
comercializar libremente los productos de la región, a 
ser gestores del etnodesarrollo, a no ser señalados y a 
tener acceso a los víveres necesarios para el sustento.
La Declaración fue enviada a la Defensoría del Pueblo, 
los comandos de Policía, la Procuraduría nacional y 
departamental, la Cruz Roja Internacional, la Comisión 
Vida, Justicia y Paz (COVIJUPA) de la Diócesis de 
Quibdó, y los comandos centrales de las Farc-EP, el 
Ejército de Liberación Nacional (ELN) y los paramilita-
res. La intención era no solo denunciar que la guerra en 
el Medio Atrato estaba tomando dimensiones descono-
cidas, sino también que esas violencias formaban parte 
de una estructura donde la exclusión, la marginación y 
el empobrecimiento continuaban siendo protagonistas.
Pero la carta no fue escuchada. Los paramilitares, además 
del señalamiento, los asesinatos selectivos y la ocupación 
forzada, venían implementando la persecución a líderes 
religiosos, como una práctica estratégica para conseguir el 
control de los territorios. Perseguir a los sacerdotes era 
atacar el corazón de las comunidades, ya que los fuertes 
lazos formados en torno a las CEB funcionaban como un 
obstáculo para la conquista plena del Atrato. Al igual que 
Guayacán, había otros grupos organizados alrededor de las 
comunidades religiosas. Todos eran la génesis de una forma 
particular de oposición y resistencia atrateña a las adversi-
dades y violencias generadas por el conflicto armado.
La Declaración
por la Vida  
y la Paz “La intención era no 
solo denunciar que la 
guerra en el Medio 
Atrato estaba tomando 
dimensiones
desconocidas, sino 
también que esas vio-
lencias formaban 
parte de una estructu-
ra donde la exclusión, 
la marginación y el
empobrecimiento
continuaban siendo
protagonistas”.
El 18 de noviembre de 1999, la comunidad de Bojayá recibe un duro golpe. El padre Jorge 
Luis, impulsador del grupo de tejido y bordado y de la panadería, muere junto a Íñigo 
Egiluz, su ayudante, en un choque entre pangas mientras iban hacia Quibdó para adquirir 
alimentos y surtir la tienda comunitaria, así lo testimonia el informe del Centro Nacional de 
Memoria Histórica. El hecho, que en primera instancia se difundió como “un accidente”, 
fue en realidad una acción de los paramilitares para “advertir” a Bellavista sobre las conse-
cuencias de oponerse a la ocupación de su territorio.
A raíz de este suceso, las actividades organizativas de Bojayá se debilitaron enormemente. 
Vinieron años de una crueldad sin precedentes, lo que ocasionó el continuo desplazamiento 
de los pobladores. Coca lo recuerda: 
Ay dios mío, pero qué crueldad, le digo pues que ya esos pueblos 
y todo este Atrato se fue quedando solo porque era mucho el 
terror de esta gente
“ “
Tras una disminución considerable en la población, el pueblo fue perdiendo parte de la vitalidad que 
las guayacanas habían procurado mantener. El trabajo en la panadería y en la tienda se sostuvo hasta 
el 25 de marzo del 2000, día en que las Farc-EP se tomó los poblados de Bellavista y Vigía del 
Fuerte. En medio de los enfrentamientos con la Policía y el Ejército, no solo fueron saqueados los 
víveres comunitarios, sino que también fueron destruidas las edificaciones del Banco Agrario, el 
Palacio Municipal y el puesto de Comando, lo que ocasionó un abandono total por parte de las 
autoridades estatales en el territorio. Cuenta Elizabeth “A partir de ese 2000 fue que nos quedamos 
sin la fuerza pública, ahí, anunciándole al Estado lo que estaba pasando, pero el Estado haciendo 
caso omiso”.
A partir de entonces, Bojayá se convirtió en un escenario sin censura para las acciones de guerra. 
Como bien lo dice Elizabeth, eso fue “como decirle al ladrón: ‘Métase, coja su llave y haga lo que le 
dé su gana’”. Sin embargo, las mujeres de Guayacán no se separaron y, por el contrario, se vieron 
obligadas a asumir nuevos roles. Cuando llegaban familias desplazadas de las comunidades rurales, 
ellas las acogían y las acompañaban. Cuando un grupo armado buscaba reclutar muchachos, hacían de 
interlocutoras para evitar el alistamiento. Al decir de Rosita, ellas eran el primer referente para la 
resolución de problemas. Primero, porque eran un puente para hablar con las Agustinas Misioneras y, 
segundo, porque su labor no se veía permeada por la corrupción o las presiones de los grupos armados.
Durante los dos años siguientes al abandono de la fuerza pública, los grupos paramilitares aceleraron 
su plan de avanzada Atrato arriba. Entre octubre de 2001 y abril de 2002 se emiten desde Bojayá ocho 
alertas tempranas por parte de la Defensoría del Pueblo, la Diócesis de Quibdó y otras organizaciones 
no gubernamentales, denunciando al Gobierno nacional cómo la ocupación del Bloque Elmer Cárde-
nas de las Autodefensas Unidas de Colombia, hacia el Medio Atrato, representaba una grave amenaza 
a la población civil (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2010). Desde Riosucio, por su parte, el 
jefe paramilitar Fredy Rendón, alias “El Alemán”, venía señalando y violentando a diferentes comu-
nidades atrateñas de Antioquia y Chocó, por la presencia de las Farc-EP en sus territorios.
Desde Guayacán, la reclamación por una 
atención urgente en medio de esta estigmati-
zación se vio respaldada, una vez más, por la 
lectura de la Declaración por la Vida y por 
la Paz, esta vez frente a representantes de 
ambos grupos armados. El 22 de noviembre 
de 2001 fueron Lucero y Leyner Palacios, 
líder bojayaceño, acompañados por varios 
habitantes de Bellavista, quienes citaron a 
las Farc-EP para que escucharan las 
reclamaciones de la comunidad. Sin embar-
go, la respuesta que les dio el comandante 
guerrillero no dejó ninguna duda sobre la 
determinación que la insurgencia tenía para 
disputar su permanencia en el Medio Atrato, 
como recuerda Elizabeth su respuesta fue 
“Nosotros somos colombianos y donde 
haya un territorio colombiano, ahí pisamos”.
La misma determinación la recibirían el 21 
de abril de 2002 cuando leyeron la Declara-
ción frente a los grupos paramilitares. 
“Camilo”, un capitán retirado del ejército, 
que figuraba como uno de los hombres del 
jefe paramilitar Pablo Montalvo, les dejaría 
muy claro el tipo de combate que ellos 
lideraban “Ustedes creen que a la guerrilla 
la van a hacer ir con estos papelitos, a la 
guerrilla hay que combatirlos es con bala”.
El 2 de mayo de 2002, aún sin obtener un 
pronunciamiento por parte del Gobierno 
frente a las alertas tempranas, la comunidad 
viviría en carne propia las respuestas de los
grupos armados. Las Farc-EP y los parami-
litares comenzaron un enfrentamiento en 
pleno centro de Bellavista, lo que causaría 
la explosión de un cilindro bomba dentro de 
la iglesia donde se refugiaba la mayor parte 
de la comunidad. Este evento dejó como 
resultado la muerte de más de ochenta 
civiles, noventa heridos y el desplazamien-
to de un sinnúmero de familias hacia Vigía 
de Fuerte, San Miguel, Buchadó y Quibdó. 
En los titulares de prensa, este hecho se 
conoció como “La Masacre de Bojayá”.
Después de ese 2 de mayo nada volvió a ser igual 
para los bojayaceños y las bojayaceñas. El poblado 
de Bellavista había quedado totalmente deshabitado, 
los sobrevivientes estaban desamparados a lo largo 
del río Atrato; muchas de las comunidades rurales 
también se habían visto obligadas a abandonar sus 
territorios. Las mujeres de Guayacán, por su parte, se 
desplazaron primero a Vigía del Fuerte, luego a 
Buchadó y por último a Quibdó.
Para ellas, la estancia en la capital departamental 
duró cinco meses y estuvo llena de problemas. Las 
ayudas humanitarias no compensaban las necesida-
des, pues incluso el hecho de movilizarse para adqui-
rirlas representaba muchas veces todo un sacrificio. 
Coca lo recuerda así “Llegaban a decir que en tal 
parte tienen que ir a recibir, y nosotras sin plata pa’ 
coger ese taxi, pa’ ir a buscar esas cosas”. En la 
ciudad, también eran señaladas y excluidas constan-
temente. Lucero cuenta que, desde su llegada a 
Quibdó, los culpables de cualquier daño empezaron 
a ser los desplazados de Bojayá “Allá van los despla-
zados, que vea que están robando mucho…son los 
desplazados; y es que esto se dañó… fue desde que 
llegaron esos desplazados”.
A pesar de esto, en la capital no se sintieron tan 
solas. La Red Departamental de Mujeres Chocoa-
nas fue una de las organizaciones que tuvo atencio-
nes especiales con ellas durante su estancia y poste-
rior retorno. Tanto económica como psicológica-
mente, desde “ligas” para los pasajes hasta talleres 
de reflexión sobre lo ocurrido, las mujeres de la Red 
y la Comisión Vida, Justicia y Paz, apoyaron a las 
guayacanas a solventar algunas de sus necesidades.
“En la ciudad,
también eran
señaladas y  
excluidas
constantemente.
Lucero cuenta que,
desde su llegada a
Quibdó,los culpables
de cualquier daño
empezaron a ser los
desplazados de
Bojayá”.
Volver a Bellavista no fue, de ninguna manera, un 
proceso homogéneo y sencillo. Los que se quedaron 
en Vigía del Fuerte regresaron durante el mes 
siguiente al 2 de mayo, los de Quibdó, en cambio, se 
demoraron entre tres y seis meses para efectuar los 
retornos. Hubo incluso quienes nunca volvieron y 
más bien decidieron llevar sus dolores a otras ciuda-
des o fundar nuevos barrios en la ciudad de Quibdó.
Rosa fue una de las primeras mujeres Guayacán 
que regresó. Estuvo tres meses en Quibdó y, tras 
una reunión con los asistentes de salud, se ofreció 
para ayudar en las atenciones médicas y sanitarias 
que requería el pueblo. Como si una fuerza inexpli-
cable la hubiera impulsado a volver, ella cuenta que 
esa fue la manera de comenzar a superar el estado 
de tristeza en que se encontraba “O sea, era tanto el 
encerramiento que yo sentía, que si no salía, si yo 
no volvía, yo me iba a enloquecer, es que yo no 
hacía sino llorar, llorar y llorar”.
Después de embarcarse con mercados, colchones y 
medicamentos, lo primero que hizo Rosita cuando 
volvió a pisar su tierra ribereña fue irse para la 
iglesia “Yo llegué y tiré mi bolso ahí en la casa de 
Fela y arranqué pa’ la iglesia, yo llegué allá y como 
que me dejé caer, y lloré hasta que me cansé”. El 
llanto parecía insaciable. Volver al lugar donde la 
vida del pueblo se había usurpado era volver a mirar 
a la muerte injusta a los ojos, recordar las oraciones 
y los tejidos que habían clamado desde mucho antes 
un cese de la guerra: era pensar que una herida 
evitable había sido abierta sin razón. Pero al mismo 
tiempo era volver a su río, a su tierra y a sus memo-
rias, reasentarse en el lugar que la vio crecer y estar 
más cerca de los muertos que la comunidad no había 
podido despedir debidamente.
 En los rituales mortuorios afrocolombianos los muertos son despedidos en 
medio de alabaos y, en el caso de los niños, en medio de gualís, unos cantos 
religiosos entonados principalmente por las mujeres.
“volver al lugar
donde la vida
del pueblo se
había usurpado
era volver a
mirar a la
muerte injusta a
los ojos(...)”
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Los retornos colectivos de la comunidad bellavisteña asentada en Quibdó se realizaron entre 
septiembre y noviembre de 2002. Al igual que Rosa, otras mujeres de Guayacán ya se encontraban 
en el pueblo antes de la primera jornada de regreso masivo, de manera que cuando esta se anunció 
oficialmente, fueron ellas quienes adecuaron y limpiaron todo para el recibimiento de los habitantes, 
especialmente, organizaron la iglesia que había sido reconstruida por la Diócesis de Quibdó, cuenta 
Rosa de las Nieves:
Y entonces nosotras organizamos pues como que la comida, hicimos como que 
vamos a lavar las casas, para cuando lleguen, ya las casas estén limpias, mejor 
dicho, eso sudábamos la gota gruesa; la iglesia con las banquitas, porque sabía-
mos que había personas que no iban a entrar, pero sabíamos que había otras que 
sí iban a entrar. Bueno, y eso fue, mejor dicho, yo ese día lloré, pero de la 
emoción, de la emoción porque yo pues ya había empezado a hacer mi proceso 
de sanación y como que la alegría pues de reencontrarme con mi gente, con mi 
familia, de recibirlos, era como algo histórico para mí 
“
“
Ya instaladas otra vez en Bellavista, y pese al dolor de haber perdido familiares y compañeras, 
Guayacán tenía que repensar su ruta; ahora se trataba de rehacer la tienda comunitaria, la panadería, 
los tejidos y, sobre todo, los lazos de confianza y las redes de apoyo que se habían fragmentado.
“La idea de un nuevo 
pueblo había 
dividido a la
comunidad entre 
quienes consideraban 
que el reasentamiento 
debía hacerse y quie-
nes consideraban que 
el traslado no solo 
imponía otros órdenes 
a su vida cotidiana, 
alejándolos de su 
tierra natal y de su 
relación cercana con el 
río, sino que generaba 
un desequilibrio
espiritual ”.
Al momento de los retornos, casi todo el poblado de Bellavis-
ta estaba en pie. Salvo algunas casas que habían sido afecta-
das en medio de los enfrentamientos, el pueblo seguía siendo 
habitable. Sin embargo, la primera reacción del Gobierno 
después de la masacre fue plantear la necesidad de una “reubi-
cación” del casco urbano. Los habitantes recordaban cómo el 
entonces presidente Andrés Pastrana había prometido 
reubicar el pueblo antes del 7 de agosto, fecha en que termina-
ba su mandato. Pero para esos días ya era noviembre, había un 
nuevo presidente y la reubicación aún no se había iniciado.
El reasentamiento, además de tener muchos retrasos, no fue una 
decisión dialogada y consensuada con los bellavisteños y 
bellavisteñas. La idea de un nuevo pueblo había dividido a la 
comunidad entre quienes consideraban que el reasentamiento 
debía hacerse y quienes consideraban que el traslado no solo 
imponía otros órdenes a su vida cotidiana, alejándolos de su tierra 
natal y de su relación cercana con el río, sino que generaba un 
desequilibrio espiritual, pues el lugar designado para la reubica-
ción era el cementerio, un lugar de los muertos, que los vivos no 
debían intervenir. El trazado propuesto por la Red de Solidaridad 
Social (hoy Agencia Presidencial para la Acción Social y la 
Cooperación Internacional) presupuestaba, además, la construc-
ción de un pueblo hacia el interior de la selva, con calles pavimen-
tadas y casas de material. Es decir, un pueblo que no correspondía 
con el clima cálido ni permitía una relación constante con el río.
Las discordancias de algunos habitantes, sin embargo, no frenaron la 
decisión del Gobierno ni de las autoridades locales para llevar a cabo 
la reubicación. Para lograrlo ejercieron presiones al grueso de la 
población que no apoyaba la construcción del Nuevo Bellavista. El 
12 de noviembre de 2002, por ejemplo, el antiguo poblado fue 
declarado “zona de alto riesgo” por las constantes inundaciones. Esto 
hizo que el Gobierno manifestara la obligación de construir el pueblo 
en otro terreno, sin considerar que esas inundaciones eran anuales y 
que el pueblo ya estaba adecuado para sobrellevarlas. Estas manio-
bras fueron denunciadas por algunos líderes comunitarios e integran-
tes de la Diócesis de Quibdó en el informe Bojayá. La guerra sin 
límites (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2010), al manifestar 
que la insistencia en la reubicación fue motivada “por la necesidad de 
captar recursos por parte de las autoridades locales” (p. 189).
La reubicación
La voluntad imponente del Gobierno por promover el traslado se entendió también como una 
manera de desatender otras dimensiones del restablecimiento de la vida en Bellavista, pues la 
reparación se agotaba en un asunto asistencial y de mera infraestructura. Tal como se referencia en 
el estudio Bojayá, memoria y río. Violencia políttica, daño y reparación (2005):
La importancia otorgada a la reubicación habla de un proceso que pretende, desde 
la prioridad dada a la construcción de infraestructura, restituir los derechos econó-
micos, sociales y culturales negados históricamente a esta población. El manejo 
institucional, marcado por presiones y manipulaciones, conlleva a que las personas 
sean nombradas como “beneficiarias” o “usuarias” del proyecto y que en este 
sentido figuren como demandantes de servicios y no como agraviados, indignados, 
como víctimas de un hecho violento (p. 73)
Estas eran algunas de las razones que las Hermanas Agustinas Misioneras, con su larga trayectoria en la 
defensa de las comunidades y el mundo atrateño, argumentaban para resistirse al abandono del antiguo 
poblado. Fue solo hasta el año 2014 que decidieron construir y trasladar su casa al nuevo asentamiento.
Durante 2003 y 2005, la construcción del Nuevo Bellavista aparecía con protagonismo en los discursos 
presidenciales de Álvaro Uribe Vélez, aunque, en términos de ejecución, el proyecto marchaba muy despacio. 
La gestión de recursos tuvo varios inconvenientes. Los 14.000 millones de pesos proyectados inicialmente para 
las obras terminaron siendo 34.000. Esto hizo que la continuidad de las obras se viera recurrentemente afectada.
“
“
““
En medio de ineficacia estatal, los bellavisteños y las bellavisteñas realizaron un acuerdo comunitario para 
contribuir con la construcción de sus casas. Cada familia debía aportar 900.000 pesos en trabajos sociales. Es 
decir, no en dinero, sino en mano de obra. Para hacer efectivo y equitativo el acuerdo, las mujeres Guayacán 
tuvieron un lugar central, ideando estrategias de apoyo para aquellos que, por edad, enfermedad o la obligación 
de cumplir con otros trabajos, no podían pagar su cuota. Lucero lo recuerda así:
Por ejemplo, Rosa trabajaba y de pronto le hacía falta pagar sus horas de labor social, porque el 
costo de eso era de 900.000 pesos, particularmente, todos teníamos que pagar 900.000, pero en 
obras sociales, entonces si Rosa no había terminado, las otras mujeres caíamos y la ayudábamos, y 
ese jornal era para que ella pudiera terminar, y así sucesivamente se hizo pues con todas las mujeres 
y todos allí
Aunque la actividad de la comunidad y del grupo Guayacán aceleró el proceso de construcción del pueblo, el 
descontento se manifestaba frente a la suspensión en obras de carácter público como las calles, las escuelas y el 
centro de salud. El panorama no cambió mucho en los años siguientes, ni siquiera hasta el 13 de octubre de 
2007, fecha en que el Nuevo Bellavista fue inaugurado oficialmente. Ese día llegaron al poblado representantes 
del Congreso de Estados Unidos, agencias internacionales, medios de comunicación, funcionarios públicos, 
entre otras instituciones, para escuchar al entonces presidente, Álvaro Uribe Vélez, declarar con énfasis que en 
Bojayá no volvería a faltar la fuerza pública “Y tengan la seguridad que ni el Ejército, ni la Armada, ni la Policía, 
van a abandonar este pedazo de Colombia. No sabemos si se podrá establecer un batallón permanente en este 
momento, pero los soldados y los policías estarán siempre con ustedes” (Secretaría de Prensa, 13 de octubre de 
2007).
Este evento no es reconocido por las mujeres Guayacán como algo que haya sido pensado para la comunidad. 
Para ellas se trató más bien de una inauguración planeada por el Gobierno de cara a las entidades internaciona-
les. De hecho, recuerdan que muchas de las intervenciones fueron en inglés. El discurso, además, dejaba 
entrever que la solución del Gobierno, tal como lo habían intuido algunos habitantes y líderes, era totalmente 
unilateral: reducía la reparación a la infraestructura (que no fue terminada) y consideraba que la solución al 
conflicto era aumentar la presencia de soldados. Esta actitud no consideraba como algo importante, en el proce-
so de reconstrucción de la comunidad, el acompañamiento social al momento de abandonar un lugar y apropiar-
se de otro. Asumiendo, por el contrario, que el pueblo seguiría normalmente con su vida por el simple hecho 
de contar con calles y casas nuevas. Como respuesta a esta imposición de soluciones, las mujeres de 
Guayacán y las Hermanas Agustinas Misioneras emprendieron el cuidado de la iglesia de Bellavista 
viejo como una acción que permitía restablecer una vida en el nuevo poblado, sin darle la espalda 
a lo sucedido. Es decir, recordando y cuidando la memoria local.
El Cristo
Mutilado
Si bien la reconstrucción y el cuidado de la 
iglesia eran un paso necesario para sanar 
las heridas del pueblo, lo que había sucedi-
do allí no podía borrarse de la memoria. El 
suceso del 2 de mayo de 2002 había 
redireccionado y resignificado toda la vida 
de los bojayaceños y las bojayaceñas. El 
reto entonces para las guayacanas era 
buscar las maneras de rehacerse a partir de 
los recuerdos del antiguo pueblo. Por eso 
su trabajo frente a la oración y el tejido 
adquirió otros matices.
Con la devoción de siempre y nuevamen-
te de la mano de las Agustinas Misione-
ras, las bojayaceñas se apropiaron del 
cuerpo mutilado del cristo que, al igual 
que la comunidad, había sido víctima y 
sobreviviente de la explosión del cilindro 
en el templo. La figura sin piernas ni 
brazos y gravemente herida de Jesús fue 
la imagen que ellas decidieron apadrinar 
como símbolo, no solo del sufrimiento 
por el que el pueblo había pasado, sino
también de su resistencia.
El nuevo cristo fue bautizado como 
Cristo Mutilado y de él dependió –y 
depende– gran parte de la unión que las 
guayacanas lograron recuperar después 
de la masacre. Como sucedía antes con 
las oraciones, este santo se convirtió en 
un elemento articulador para la sanación 
y la tranquilidad del pueblo. Al decir de 
Rosa, el Cristo es tan importante para 
Guayacán y para todo Bojayá que es él 
quien “la mantiene viva”.
De igual manera, los tejidos y los bordados de las guayacanas tomaron otros rumbos. El trauma y la 
desolación no se podían tramitar si la comunidad misma no se apropiaba de estos procesos. Más aún 
frente a un Estado que recién consideraba la existencia de Bojayá a partir de la masacre. Fue por esto 
que, para el 2 de mayo de 2003, las mujeres decidieron tejer y bordar un gran telón con todos los 
nombres de quienes murieron por la explosión en la iglesia, como una manera de homenajear las 
memorias y denunciar las “malas muertes” de sus familiares. En esta actividad fueron apoyadas por el 
grupo de mujeres Artesanías Choibá de Quibdó que, siendo desplazadas de varios municipios del 
Chocó, también se unieron para encontrar en los hilos y las agujas una manera de resistir a las conse-
cuencias de la guerra.
Construir el telón, como lo expresa Rosa, fue “el primer trabajo psicosocial, la oportunidad para 
llorar, para expresar cómo eran las personas”. Durante esos dos años, la comunidad no había encon-
trado un espacio común para mirar hacia atrás y atreverse a contar lo sucedido. El telón, por tanto, 
se convertía en la primera obra colectiva para aliviar un poco el dolor.
Con estas actividades, las integrantes de Guayacán empezaban a crear todo un conjunto de mecanis-
mos para transitar del dolor hacia la reparación y la resistencia. Con el Cristo Mutilado formaron un 
lazo espiritual que renovaba y reivindicaba su arraigo al territorio. Con el telón, en cambio, estaban 
generando un medio de denuncia pública para no olvidar y reclamar la no repetición.
Las mujeres de Guayacán, en conjunto con la comunidad, también convirtieron el 2 de 
mayo en un día especial para Bojayá. Desde 2003, la fecha se ha ido transformando en un 
compromiso comunal para rememorar a los familiares que murieron y para activar las 
estrategias comunitarias frente a las reclamaciones al Estado. Aunque no siempre la 
conmemoración ha tenido participación masiva por parte de la comunidad, las guayacanas 
junto a las Hermanas Agustinas Misioneras, la Diócesis de Quibdó y, en algunas ocasiones, 
las mujeres de Vigía del Fuerte, siempre han estado presentes en la planeación y realización 
de las actividades espirituales en este día.
Acto de reconocimiento de
responsabilidades
por parte de las Farc-EP
En el año 2012, el gobierno de Juan Manuel Santos anunció el inicio de los diálogos con la antigua 
insurgencia de las Farc-EP para dar fin a las acciones bélicas, iniciadas con este grupo en la década 
de los sesenta. Entre los muchos encuentros y desencuentros de dicha mesa, se generaron múltiples 
iniciativas para ambientar lo que sería el Acuerdo final para la terminación del conflicto y la 
construcción de una paz estable y duradera, que finalmente se firmó el 24 de noviembre de 2016. 
Una de las más destacadas por su valor simbólico fue la realización del acto público de reconoci-
miento de responsabilidades de las Farc-EP a la comunidad de Bojayá por los actos cometidos aquel 
2 de mayo.
El 6 de diciembre de 2015 “Pastor Alape”, junto a otros delegados de las Farc-EP, estuvo en Bella-
vista Viejo aceptando la responsabilidad del grupo insurgente en el estallido del cilindro en la iglesia 
y pidiendo disculpas a la comunidad por las consecuencias sufridas. El acto, en efecto, fue muy 
representativo, ya que Bojayá, después de trece años sin respuestas claras, recibió por fin un gesto 
para la reconciliación y la reparación por parte de uno de los actores que más había perpetuado la 
guerra en su territorio. Esto, sin embargo, no habría sido posible sin el trabajo previo que el grupo 
Guayacán y el Comité por los Derechos de las Víctimas de Bojayá realizaron en la contextualización 
y preparación de la comunidad para el recibimiento del perdón.
Meses atrás, varias de las guayacanas invitaron a un grupo de jóvenes de Bellavista y Vigía del Fuerte 
a participar en el montaje de Entre ruinas, una obra de teatro que fue presentada en todas las comuni-
dades de Bojayá para contextualizar a los habitantes sobre cómo sería el acto. Cuenta Rosa:
En el mismo sentido, las guayacanas, en conjunto con el Comité por los Derechos de las Víctimas 
de Bojayá, crearon el protocolo para el acto de reconocimiento de responsabilidades. Este dictaba, 
entre otras cosas, que ningún medio de comunicación, salvo algunos periodistas seleccionados por 
la comunidad, tendría acceso al evento y que el mecanismo de seguridad estaría constituido, en 
primera instancia, por un anillo de la Guardia Indígena y la Guardia Cimarrona y, en segunda instan-
cia, por el Ejército Nacional.
Pudimos montar una obra como Guayacán y salir a decirles a las comunidades por qué 
queríamos que se dieran las disculpas públicas y [explicarles a las] comunidades [que] 
pudieran entender el mensaje que les llevamos y [así] participar también como en estar 
[en el acto de reconocimiento de responsabilidades], porque decían que no eran capa-
ces de estar, pero entonces después de que se les explicaba la obra [las comunidades 
decían] “Pero si es así, entonces yo voy a ir 
“
“
Durante un año el grupo Guayacán estuvo 
trabajando para que la acción de reconoci-
miento que las Farc-EP querían llevar a cabo 
no se hiciera de manera impuesta y arbitraria. 
Ellas no querían correr el riesgo de que un 
capítulo tan importante para el pueblo y para 
Colombia terminara siendo una jugada más de 
la política nacional. Tomarse el tiempo para 
preparar cada detalle de la jornada era enton-
ces una forma de continuar lo que ya habían 
hecho con el Cristo Mutilado y con la 
construcción del telón, haciéndose cargo de 
sus historias y sus narraciones.
Es por esto que el acto fue más que el simple 
reconocimiento de culpa de un grupo armado. 
El espacio figuró también como un escenario 
de denuncia de la comunidad bojayaceña al 
Estado, por los compromisos que aún tiene 
pendientes frente al reconocimiento de su 
responsabilidad en la masacre. No hay que 
olvidar que un fallo del Tribunal Administrati-
vo del Chocó del 5 de marzo de 2015 declara 
a la Nación como causante por omisión de la 
masacre del 2 de mayo de 2002. Igualmente, 
fue un espacio para reivindicar y visibilizar los 
procesos que la comunidad ha ido construyen-
do para la tramitación de su dolor. Esto se 
evidenció en la determinación que el pueblo 
tomó de no recibir el nuevo cristo que las 
Farc-EP les entregó como una petición simbó-
lica de “perdón”, pues como sostienen las 
mujeres Guayacán, el Cristo Mutilado es el 
cristo de Bojayá, es el santo a imagen y seme-
janza de la historia del pueblo “Poco a poco la 
gente ya lo reconoce”.
“(...) fue un espacio
para reivindicar y
visibilizar los
procesos que la
comunidad ha ido
construyendo para 
la tramitación de su
dolor”.
Entre el 4 y el 21 de mayo de 2017, los habitantes de Bellavista iniciaron el proceso por el que lleva-
ban esperando más de 15 años: la exhumación e identificación de los cuerpos de los familiares que 
murieron en la masacre. Si bien en 2002 la Fiscalía había realizado una primera exhumación, la 
comunidad no sentía que se hubiera llevado a cabo correctamente. De hecho, tuvo bastantes irregu-
laridades: los cuerpos fueron sacados de la fosa común e inhumados en el cementerio municipal sin 
pasar por un proceso riguroso de identificación. Fue solo hasta 2014, con la visita de las víctimas a 
la mesa de diálogos entre Gobierno y Farc-EP, que el tema vuelve a ponerse en discusión. Allí es 
cuando la comunidad incluye en sus exigencias un proceso de exhumación que garantice la plena 
identificación de sus familiares.
Enfrentarse a la exhumación es un episodio que, a pesar de remover dolores, representa mucha expec-
tativa para los familiares de las víctimas porque implica la posibilidad de despedir a quienes murieron 
ese día, de cantarle los alabaos a los hombres y a las mujeres, y los gualís a los niños y las niñas, que 
durante muchos años reposaron en bolsas plásticas sin distinción alguna. Por exigencia de la comuni-
dad, este proceso no se realizó de manera convencional, según los protocolos de las autoridades 
forenses, sino que incluyó una participación de los sabedores, cantadoras y familiares para acompa-
ñar todo el proceso de tratamiento a sus muertos y protegerlos hasta que reposen tranquilamente.
Durante esas jornadas, el grupo Guayacán se encargó de acompañar mediante cantos y oraciones al 
Comité por los Derechos de las Víctimas de Bojayá y a quienes llegaban al cementerio. Rosita narra 
que fueron días donde el dolor se compartió colectivamente porque era:
[…] poder decirle a la gente que allí estábamos, que no 
estábamos solos, que los queríamos mucho, haciéndo-
le un masaje, dándole un abrazo bien fuerte, que sintié-
ramos que estábamos ahí, diciéndole al oído 'Llore 
hasta que se canse', entonces como que ese acompaña-
miento fue muy bonito. Y también como, como llorar, 
ver llorar, y sentir el dolor de todos, también como una 
experiencia bien bonita 
“
“
Además de la expectativa respecto a la identificación 
de los restos, las mujeres atienden un sinnúmero de 
actividades. La comercialización de sus productos, por 
ejemplo, no ha cesado y, de hecho, después de muchas 
gestiones, en 2014 lograron adquirir la personería 
jurídica como Mujeres Artesanas Guayacán. La manu-
tención de un proyecto productivo autónomo les ha 
permitido participar en espacios como la Feria 
Alternativa Justa y Solidaria de Quibdó que le apunta 
a la promoción de economías alternativas y regionales.
Respecto a sus labores religiosas, las mujeres 
tuvieron, el 8 de septiembre de 2017, uno de los 
reconocimientos más importantes a la labor espiritual 
que han promovido para la tramitación de los duelos y 
la reinterpretación de la palabra en perspectiva de 
lucha por la justicia y la paz. Estuvieron presentes en 
la misa del Papa Francisco, en la ciudad de Villavicen-
cio, para efectuar la bendición papal al Cristo Mutila-
do. Esta acción fue recibida como un incentivo para 
continuar con sus labores espirituales, entre las que se 
encuentran la difusión de la Novena al Cristo Mutila-
do, una pieza que crearon junto a las Hermanas 
Agustinas Misioneras y que reúne una serie de oracio-
nes dirigidas a su santo para proteger a su pueblo, o el 
proyecto de convertir Bellavista Viejo en un lugar de 
peregrinación por todo el valor simbólico que tiene 
para la memoria, la reparación y la reconciliación.
Por otra parte, el grupo también ha promovido la 
construcción de otros tres telones. El primero de ellos 
fue elaborado en 2016 y es una réplica del que 
tejieron en 2004. Con la intención de continuar con la 
memoria y la sanación, consideraron necesario 
renovar el ejercicio que en aquella ocasión les sirvió 
tanto. Este telón fue nuevamente tejido, bordado y 
pintado en conjunto con el grupo de mujeres de 
Artesanías Choibá de Quibdó.
“Respecto a sus labores 
religiosas,las mujeres 
tuvieron, el 8 de 
septiembre de 2017, uno 
de los reconocimientos 
más importantes a la labor 
espiritual que han 
promovido para la 
tramitación de los duelos y 
la reinterpretación de la 
palabra en perspectiva de 
lucha por la justicia y la 
paz. Estuvieron presentes 
en la misa del Papa
Francisco, en la ciudad de
Villavicencio, para efectuar 
la bendición papal al Cristo 
Mutilado”.
El segundo telón fue una reproducción tejida y bordada 
del Cristo Mutilado. Este fue un regalo que hicieron a la 
comunidad de Vigía del Fuerte, el 2 de mayo de 2017, 
como una forma de reconocimiento y agradecimiento 
por los apoyos recibidos el día de la masacre. Como lo 
expresa Rosa, se trataba de “Regalarles un detalle del 
alma, porque siempre están diciendo que todo es 
Bellavista. Y sabemos que, si no hubiera sido por Vigía, 
quién sabe cuántas más personas hubieran muerto”.
El tercero es una pieza que hace parte de la articulación del 
grupo Guayacán al Costurero Viajero, un proyecto del Grupo 
de trabajo Tecnologías Textiles, Digitales y de Memoria y el 
Colectivo Tejedoras por la Memoria de Sonsón (Antioquia) 
que, de manera itinerante, visita y registra diversas experien-
cias organizativas en torno al tejido, como mecanismo de 
reconstrucción de memoria y reparación.
La elaboración de estos telones ha sido importante porque 
les ha posibilitado la conformación de redes de apoyo con 
otras comunidades a través de una forma especial de 
comunicación, denuncia y agradecimiento. Por medio del 
tejido, Guayacán ha compartido sus formas de lucha con 
otras organizaciones y, en el mismo sentido, se ha nutrido 
de ellas. Además, como ellas mismas lo dicen “Guayacán 
sigue siendo Guayacán por el tejido y la oración”. De esta 
manera, continuar tejiendo es una forma de volver a las 
razones por las que se unieron. Tanto así que desde 2016 
el grupo también hace parte de la Red de Tejedoras por la 
Memoria y la Vida, una apuesta nacional que reúne 
organizaciones sociales alrededor del tejido.
Las mujeres Guayacán se encuentran hoy también 
generando estrategias para vincular a niños, niñas y 
jóvenes a sus actividades organizativas. Una de ellas ha 
sido crear el grupo de tejido Semillitas con las niñas y los 
niños del pueblo, quienes activamente se han articulado a 
la elaboración de los nuevos telones. Otra ha sido realizar 
recorridos a Bellavista Viejo con los jóvenes, para narrar-
les los hechos ocurridos allí y enseñarles cómo era el 
antiguo poblado. La intención de estas actividades no es 
solo heredar la historia de lo ocurrido, sino también las 
formas de lucha pacífica y oposición a los grupos armados 
que la comunidad ha construido durante treinta años.
“Guayacán
sigue siendo
Guayacán
por el tejido
y la oración”.
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